
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Génesis 2, 15. 18-24

PROPÓSITO:

Comprender que Dios creó al hombre y a la mujer a su imagen y semejanza, iguales en dignidad 
pero diferentes en su modo de ser persona, para que enriqueciéndose mutuamente, en los dos 
se manifieste mejor la belleza y riqueza del Rostro de Dios.

“El Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén, para que lo cultivara y lo cuidara. 
Después dijo el Señor Dios: “No conviene que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda 
adecuada”. Y el Señor Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales del campo y a todos 
los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver qué nombre les pondría. El hombre puso 
un nombre a todos los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todos los animales del 
campo; pero entre ellos no encontró la ayuda adecuada. El Señor Dios hizo caer sobre el hombre 
un profundo sueño, y cuando este se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar 
vacío. Luego, con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la 
presentó al hombre. El hombre exclamó: “¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi 
carne! Se llamará Mujer porque ha sido sacada del hombre. Por eso el hombre deja a su padre y 
a su madre y se une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne”.

EVANGELIZACIÓN FAMILIAR
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: 
EL AMOR ES TU MISIÓN

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

La pareja humana creada por Dios varón y mujer 

¿Eres consciente de la manera diferente como hombres y mujeres enriquecen
la vida familiar, eclesial y social? 

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:
Reconocer, valorar y agradecer a Dios las diferencias que tienen los hombres y mujeres con los que 
comparto.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización)
La pareja humana ha sido creada por Dios varón y mujer: Que Dios haya creado a la pareja humana quiere 
decir que son queridos por Dios y que la diferencia entre ambos es una realidad buena que se expresa en 
todas las dimensiones de la persona formando su feminidad o masculinidad. Esta diferencia vital está 
orientada a la comunión, al encuentro, al enriquecimiento mutuo y se puede vivir de manera serena y madura. 
La diferenciación sexual no es solo un dato biológico, sino que es un elemento básico de la personalidad del 
hombre y la mujer, que se manifiesta en un modo concreto de vivir su vida, de sentir, de comunicarse y 
expresar el amor. Es muy diferente la manera como ama un hombre a como lo hace una mujer, pero ambas 
son necesarias en la Familia, la Iglesia y la Sociedad. En la vida familiar los hijos necesitan estas dos maneras 
concretas de vivir y de expresar el amor para que puedan alcanzar una personalidad integrada y madura.
Iguales en dignidad: Al ser creados por Dios, varón y mujer, son poseedores de una dignidad que les viene 
de Dios y que nadie les puede quitar. Valorar la diferencia del otro, implica el reconocimiento de la igual 
dignidad de ambos, pues “El hombre y la mujer son, con la misma dignidad, ¨imagen de Dios¨. En su ¨ser 
hombre y su ¨ser mujer¨ reflejan la sabiduría y la bondad del Creador” (CIC 369).
Unidad de dos: El hombre y la mujer han sido creados a la vez por Dios, el uno para el otro, no porque estén 
incompletos, sino porque sólo un ser humano puede ser la “ayuda adecuada” para otro. Sus diferencias 
están orientadas a la comunión, al encuentro, reconocer que somos seres necesitados y que lo masculino y 
lo femenino  se complementan. Esto nos lo enseña el Papa Francisco: “La mujer es otro ‘‘yo'' en la humanidad 
común. Desde el principio aparecen [el hombre y la mujer] como ‘‘unidad de los dos'', y esto significa la 
superación de la soledad original, en la que el hombre no encontraba ‘‘una ayuda que fuese semejante a él'' 
(Gn 2,20)”  (Catequesis 02/04/14).
Pareja humana base de la alianza matrimonial: Cuando el hombre y la mujer como pareja, viven una relación 
fuerte y amorosa con Dios, que se manifiesta en el cuidado, apoyo y la oración del uno por el otro, están 
disponiendo las bases firmes para que en el Sacramento del Matrimonio, el amor de Dios se refleje en ellos, 
que es el que “hace de los dos esposos una sola existencia. La Biblia usa una expresión fuerte y dice «una 
sola carne», tan íntima es la unión entre el hombre y la mujer en el matrimonio” (Papa Francisco-Catequesis 
02/04/14)”.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:
1. ¿Cómo enriquece la presencia de los hombres y las mujeres la vida en la familia, en la Iglesia, en  
 la sociedad?
2. ¿Qué es lo que más valoras y te enriquece de tu esposo o esposa?


